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Trauma: New Developments in Psychoanalysis

Discusión Group: 

Psychic Cruelty and Bloody cruelty. Terror from Within and Terror from Whitout

Cuestiones previas.

Isidoro Berenstein (Buenos Aires)
1ª Cuestión. Quienes somos. Nuestra experiencia como psicoanalistas es observar pacientes y de acuerdo a nuestro esquema referencial describir las vicisitudes de su mundo interno a través de la transferencia. Podemos hacer metapsicología en base a nuestros estudios clínicos. Difícilmente tengamos un paciente con actividad terrorista actual por la naturaleza secreta de su actividad clandestina. Si podemos tener en los pacientes índices de su afectación por un acto terrorista (Erlich (2003). Me encontré con dificultades de usar ejemplos de mi consultorio. Buenos Aires está lejos de New Cork y mas aún de Medio Oriente y debo reconocer que mis pacientes, salvo menciones ocacionales, no hablan de esos acontecimientos ni yo espero que lo hagan. No les altera la forma de vida.

 Pero voy a sugerir que la crueldad, la violencia y el terror tan manifiestos en lo que se llama “terrorismo” ponen en evidencia, usa los mecanismos, son una exteriorización de  la  relación inconsciente que se establece entre un sujeto y la comunidad a la que pertenece, donde permanentemente deben resolver el conflicto entre la imposición de formar parte del conjunto y su posibilidad de definirse como sujeto diferente. Esto nos plantea una dificultad y mi participación se refiere a una serie de cuestiones previas a entrar a discutir este tema. 

2ª. Cuestión. Acerca de los términos que usamos. En Español: Cruel y crudo derivan de cruor: la carne despellejada y sangrienta desprovista de sus envolturas habituales (Rosset, 1998). La crueldad consiste en generar una  realidad  desprovista de sus ropajes encubridores habituales: certeza, confiabilidad, estabilidad. El terror es uno de los recursos de este despojamiento de la realidad.

La comunidad a través de sus instituciones, la educación, el derecho, la familia, la carcel, el hospital,  procura que nos parezcamos unos a otros al imponer como marca la obligación a formar parte del conjunto. La amenaza terrorífica a la que recurre es el aislamiento y no conozco mayor castigo ni mas enloquecedor que el aislamiento. Lo sabe muy bien el ejército y la policía así como las fuerzas de seguridad. Pertenecer a la comunidad se asocia con estar en la realidad como una norma y el principio de realidad es una gran vuelta para satisfacer el deseo de acuerdo a ese principio y regulado por la comunidad.

Terror (Corominas, 1973 ) parece provenir de aterrar: cuya acepción era ‘derribar’, ‘abatir’, ‘consternar’. Hacia el siglo XIV surgió ‘aterrorizar’ por influjo tardío del término terror que derivó de ‘espantar’, ‘aterrar’. Terror, aterrar son términos que tienen en su construcción el vocablo tierra. Quizá como cierta idea de firmeza o de apoyo tan ligado a las concepciones sólidas sobrevenidas desde el siglo XI en adelante. Provocar terror es que la tierra se mueva (terremotos, bombardeos) en tanto base donde se apoya el cuerpo y la subjetividad.  De todos modos el terror es una variante cualitativa de una escala del miedo, emoción vinculada  a algún riesgo o a un mal o a un daño amenazante real o que “se finge su imaginación” (Diccionario Real Academia….) ligado estrechamente a lo que contraría el deseo del sujeto así como lo que contraría  la imposición del conjunto. O sea estamos en pleno “de afuera” si es real o “de adentro” si es imaginario. La relación entre el sujeto y la comunidad hace que las dimensiones de adentro y de afuera sean sumamente fluídas.
Tenemos algunas definiciones: la de Meltzer, para quien terror es una imposibilidad de escapar de una situación o de una parálisis que no deja vía de acción o la de Varvin (2003): expectativa o la proximidad de un encuentro con una amenaza última a la propia vida y que nada puede hacerse contra ella. Estas caracterizaciones  remiten al modelo de desamparo es recién nacido. Debiéramos contemplar los desamparos actuales del sujeto en tanto pérdida de referencias dadoras de seguridad por el conjunto social de pertenencia, de seguridad.

Pienso que se requieren dos conceptualizaciones que no remitan una a la otra para la bloody cruelty and terror from whithout  y para la psychic cruelty and terror from within. Deberíamos hablar de las amenazas:  a dejar de ser o a no ser,  a dejar  de pertenecer al mundo donde habitan los nuestros, a entrar en ese estado que es de no vida sin estar muerto, es decir quedar remitido a la vida biológica y sin significado para el otro (como puede ocurrir cuando se es llevado a un campo de concentración y exterminio, ese lugar del cual dar testimonio es hacerlo de un no-lugar (Agamben,1999), a quedar remitido casi a una vida biológica y sin significado para el otro  como puede ocurrir con una pérdida brusca de la fuente de trabajo por desocupación no dependiente del sujeto , etc.). 

Dejar de  tener o serle suprimido un lugar en un mundo que da pertenencia es causa de un terror del cual deberíamos poder decir algo. Si a una persona se le es dicho que va a perder su fuente de trabajo sin ser una acción de guerra como un bombardeo o estar próximo a un ser humano que se hace detonar con una carga explosiva, experimenta esa emoción que caracterizamos como terror y que involucra una firme participación del cuerpo. Me parece que para el terror que surge frente a la destrucción que algunos sujetos realizan sobre otros sujetos que no podrán ser revividos (a diferencia de los ataques a los objetos internos que pueden ser revividos), las operaciones mentales y emocionales  derivan de que el sujeto se enfrenta con situaciones irreversibles, los otros sujetos que comparten su pertenencia desaparecen y no se sabe nada de ellos contrariando el principio de realidad que brinda indicios de vida y de muerte. 

3ª Cuestión. Terror y acción a distancia. La técnica ha mejorado tanto la acción a distancia que la no percepción de presencia de los otros hacer crecer la impunidad y sus resultados tardíos. Un método del terror es la acción a distancia. La  tecnología actual propone tal distancia que permite que el piloto que lanza un ataque no visualice que tipo de mundo deja después del ataque y el “cumplimiento del deber”, “la obediencia debida” así como la pertenencia al escuadrón apaciguan un sentimiento de culpa irreparable que en cambio si se da a conocer en algunas personas durante o después de terminar las actividades militares y derivan en adicciones, delincuencia, actos antisociales, enfermedades corporales. La acción de terror se acompaña de frases explicativas de propaganda tendiente a invertir las relaciones causa – efecto (digo que  el otro o los otros hacen lo que les estoy- estamos haciendo), antes - después, la muerte como forma de vida (morir promete una vida eterna) y la vida como forma de muerte (pérdida de sentido en vivir en tales o cuales condiciones de denigración profunda) , alteración de la posibilidad de ubicar las acciones buenas (basadas en el reconocimiento y aceptación del otro heterogéneo) y las malas (tendientes a proteger, cuidar y dejar con vida una sola “raza”, el cuidado de la nación de la “infección” que puedan traer personas de otras creencias, otro color de piel, otra religión u otra ideología). 
4ª Cuestión. Homicidio y acción del terror. La acción terrorista tiene como medio matar personas pero para lograr como fin afectar las representaciones de los que viven, la población que sentirá alterada su creencia en la seguridad de su pertenencia que también está basado en representaciones (Castro, 2005). El acto terrorista está orientado a los que viven: hacerles saber que pueden ser eliminados sin saber quienes serán los próximos. Quizá allí reside su eficacia, está dirigido a las representaciones. Es distinto de homicidio cuyo fin es eliminar a las personas, no está dirigido a las representaciones. El homicidio  de la calle, el del cumplimiento de la pena de muerte (que la sociedad no llama homicidio) están dirigidos por el estado a suprimir a la persona, las acciones de guerra, los bombardeos también. Y estos dos últimos también está dirigido a las representaciones por medio del terror  . Es en ese sentido que les cabe la denominación de terroristas. El llamado Holocausto buscó la eliminación de personas y se dio una forma legal, dictó sus propias leyes. El llamado terrorismo de estado incluyó ambos efectos, buscó eliminar personas y en ese sentido convendría llamarlo homicidio de estado y buscó las representaciones (el silencio es salud, mejor no hablar) y allí fue terrorismo de estado. El terrorismo puede incluir la violencia a veces y otras ser calmo y hacer uso del lenguaje a través de mensajes dirigidos a la mente de las personas para transmitir terror y generar representaciones de mayor adhesión al régimen imperante o a cambiarlas para dar cabida al sentimiento de parálisis y desesperanza asociada a la idea de que no hay nada para hacer.
5ª Cuestión. Pertenencia a nuestra comunidad.  Cada uno de nosotros, panelistas, somos diferentes. Cada uno de nosotros tiene  un origen familiar y social, es decir perteneció y  pertenece a una comunidad que ha formado nuestro modo de vida
 (subjetividad). 
Aceptemos que cada comunidad forma la subjetividad de sus integrantes, imprime la forma de vida (Castro, 2005) y en esa formación transmite acallar, desmentir, todo aquello que la cuestiona y que el yo  acepta porque sino es amenazado o se siente bajo la amenaza de no pertenecer. Cada uno de nosotros ha de encontrar explicaciones a las acciones que provocan terror en los otros a los que llama “enemigos” de su país, representación política de su comunidad. Nosotros somos analistas, es decir fuimos analizados por otros analistas. Muchas veces me pregunté que pudo haber ocurrido en nuestros  análisis respecto de la pertenencia a la propia comunidad, la misma a la que pertenencia por lo general el analista de ese paciente que sería analista a su vez. El análisis habitualmente pasa por las inconsistencias y ansiedades derivadas de la constelación familiar que en el sistema de representaciones  se llama complejo de Edipo o en las ansiedades infantiles o tempranas puestas en evidencia  a través de la transferencia. Pero con el material de la pertenencia a la comunidad ¿que ocurrió?. Posiblemente el analista no lo considerara material sino resistencia a enfrentar los conflictos internos. Aquí estamos entonces en una cadena analítica transgeneracional (el analista del analista del analista que analizó a mi analista) de transmisión de una negación o repudio engarzada en nuestra subjetividad. Conviene tomar conciencia de esta cuestión.
6ª. Cuestión.  Lo impensable como ruptura de una relación. Cuando se dice que una acción terrorista en sus efectos ha sido impensable (término usado con frecuencia después de Septiembre 11)  se suprime que esa acción de efectos impensados contiene una actividad de preparación, conocimiento, estrategia, espera, acción ideológica, elementos de los cuales difícilmente se pueda decir que es impensada. Lo impensable por lo general es para uno de las partes en tanto desconsidera su relación con la otra parte, sea otro sujeto u otro conjunto humano y que éste haya pensado acciones que aquél no pensó. El terror surge y la estrategia sería crear las condiciones para creer que lo impensable e imposible  es pensable y posible. En este sentido está dirigido a las representaciones de aquellos que siguen con vida. La sorpresa es un acompañante del terror así como la creencia de que tiene una existencia  y una desmedida capacidad para dominar y administrar la sorpresa. 

Bibligrafía:
Agamben, G. (1999) Remnants of Auschwitz: The Witness and the Archive. New York:
Zone Books.

Bauman, Z. 
(2000) Liquid Life. Cambridge: Polity Press.
--------------
(2003) Liquid Love: On the Frailty of Human Bonds, Cambridge: Polity Press.
Castro, E. (2005) C. P.
Corominas, J. (1973) Breve Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana.  Editorial. Gredos, S. A. Madrid. 1973. 

Erlich, S. (2003) The altered Psychoanalytic Space. On Terrorism and the Psychoanalytic Space. International Perspective From Ground Zero. New York, Pace University Press. 

---------
    (2003)  Terror, Trauma and Identity Formation. On Terrorism and the Psychoanalytic Space. International Perspective From Ground Zero. New York, Pace University Press. 

Real Academia Española (1992) Diccionario de la Lengua Española. Espasa Calpe. .
Rosset, C. (1998)  Joyful cruelty : toward a philosophy of the real. New York. Oxford University Press, 1993.
Varvin, S. (2003) Mental Space and Survival Times of Horror, on Terrorism and the Psychoanalytic Space. International Perspective From Ground Zero. New York, Pace University Press. 
� “Forma de vida” es darle forma a la vida (Castro, 2005). Si la vida humana es reciprocidad se asistió a un largo proceso histórico de separación de la reciprocidad respecto de la vida con lo cual ésta pierde su forma humana.Una, no la única modalidad adquirida es el exterminio de otras comunidades. 





